
¿Bola ó ••••••• verdad? 

• Aun cuando no resultó la ct1Sa debo, al despedirme de ustedes, manifestarles mi 
gratitud por las facilidades que me hao dado sus agentes para entrar y sali r de L ima, la 
futura capital federal de mis ensueiios. 
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Direetor: CleXXl.en.te: .Fa.ln1a. 

De jueves á jueves 

,n la sema na que termina, han 
t tenido lugar en toda la R epÚbli-
~ ~ ca las elecciones de Presidente 
y Vicepresidentes para el próximo pe­
ríodo. L a austención de los part idos de 
opos ición, que no habían logrado po­
ne rse de acuerdo respecto de ~us candi­
datos, ha dado á los candidatos del 
partirlo c ivil, señores Leguía. Larra­
bure y Sosa. listas casi un á nimes de 
votos que les favorecían. No signi­
fica esto que e l país entero haya de­
seado el triunfo de la ca ndida tura 
civil, ni la tranq uilidad con que se 
han rea lizado las elecciones signifi­
can el concierto harmónico de las 
opiniones para llamar al señor L eguía 
á la magis tratura suprema. B ien está 
que los dia rios del partido sostengan 
que el señor L eguía es el ungido por 
las aspiraciones de todos los pueblos; 
pero de dientes adentro, como se dice 
vulgarmente nadie se engaña y ·el se­
ñor L eguía, hombre de clara inteligen­
cia no puede engañarse á est e respec­
to. No es cier to tampoco como dicen 
los periódicos ele opos ic ión que todo el 
triunfo de la can<lidatura del señorLe­
g uía sea debido á la imposición oficial 
y á las malas art es puestas en juego 
para cerrar á los demás partidos las 
puertas de la elección. Ha ha bido apo­
yo oficial, bien poco disimulado es cier­
to; pero más que todo eso Jo que ha 
dado el triunfo al señor L eguía ha si­
do el desconcierto de los partidos de 

oposic ión , el fracaso del de plorable pa­
so que la locura ele uno· cuantos espí­
ritus violentos y aventureros ha ciado 
Últimame nte, la indecis ión para pre­
sentar un cuad ro de ca ndidatos acep­
table y la fa lta <l e medios necesarios 
para luc har, de esos med ios q ue, aq uí y 
en tocias partes, constituye n el alma de 
todas las luchas y g ue rras, el alma de 
la vida so1.:ial política y privada : el 
ruin met al. Mientras el partido demó­
crata el único apreciable que pudo 
oponer candi datos de prestigio, vacila­
ba e n la desig nación de estos, mien­
tras ese partido se el is traía en detalles 
inconducentes y mientras los partidos 
aliados á é l se preparaban ft echarse 
por el atajo, e l p::irticlo ci vil se orga­
nizaba y se preparaba para la iucha 
en las á nforas , pudiendo presentarse á 
la postre com pacto. ¿Por qué antes de 
lanzarse á la a ventur a el partido de­
mócrata no hizo una de aquellas ost en.: 
taciones de fuerza que e n otras ocasio­
nes hizo? Porque si veía e n el gobierno 
una decidida resolución {L imponer un 
candidato oficial no le oblig6, con su 
intervención no menos resuelta, á extre­
mar la s cosas y a cumu lar motivos pa­
ra una reivindicación, más tarde y en 
cu a Jquier forma, d e s us derechos u 1-
trajados? No lo hizo sea porqu e no pu­
do, sea porque los candirla tos que sollo 
voce presentaba no eran s impáticos á 
la opinión, sea porque un plan erróneo 
le llevó por otro camino, lo cierto es 
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El señor Legu ío leyendo s u d iscurso en el lunch del doa lngo 

E l señor Legufa leyendo su discurso en la Asamblea Obrero 

que hoy ha perdido el derecho de con­
s iderar ilegales las elecciones del señor 
Leguía 

El candidato triunfante ha manifes­
tado en todos sus discursos un loable 
espíritu conciliador y ofrecido gober­
nar con todos los elementos buenos de 
los diferentes partidos á fin de desha­
cer las divisiones ele la familia políti­
ca. Desgraciadamente todos los man­
datarios han ofrecido lo mismo antes 

de ten er el pande ro en las manos, pe­
ro luego han oh·idaclo sus ofertas; 
la pasión, el resentimiento .Y las con­
veniencias :c1e la agrupación política 
les ha h echo intransigentes, vanido­
sos y testarudos; han perdido la sere­
nidad y el buen sentido r siguiendo las 
torpes insinuaciones de la ad u !ación 
palaciega han ahondado más las divi­
s iones y rencores. Esto hace que por 
Jo general no se crean los ofrecimien-
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tos de concord ia del señor L eguía, ó 
mejor dicho, que creyéndose en la sin­
ceridad con que los hace, se desconfíe 
de que sepa conservar la cordura y 
buen propósito cuando lleguen las opor­
tunidad es de cumplir. 

En hora desgraciada para el a ctual 
mandatario se han desarrollado los su ­
cesos de Id revolución Última que le 
o bligan á repletar los luga res de de­
tención de presos políticos, e.s to es, de 
i nd i vin uos pertenecientes á agru pacio­
nes políticas de oposición y no pocos 
de ellos de alta figuración é influ encia. 
Por un lado la necesidad de inhabili­
tar la opo~ición y facilita r más el triun­
fo de la candid atura civilista le obliga 
á ser severo en ld aplicación de ese Có­
digo militar inadec uado pero que hoy 
s irve ad mirabl.:!me11te ; por otro lado, 
la con veniencia de bajar del poder con 
a lguna popularidad le oh ligaría á echar 
t ierra sobre el asunto y no darle más 
seriedad que la necesaria para obtener 
la normalida<l de las cosas. Dificil d i­
lema de gobierno an te la situación y 
del cua l, cualqui era qme sea la solu­
ción final, á quien vendrá á aprovechar 
en realidad es al señor Leguía quien 
subirá á la Presi<lencia de la R epÚbli-

ca estando es ta pacificada ya por una 
habil política de conciliación, si es que 
el señor Pardo se resuelve á abando­
nar e'sa actitud de trágica severidad y 
de rígida aplicación de las leyes mili­
tares; Ó subirá el señor Leguía preci­
samente para reali ;;:ar esa simpática 
obra de concordia, toleran cia y olvido 
de locuras pasadas. 

Ha triunfado el señor L e~uía en las 
eiecciones y como todo el mundo, ad­
vers arios y amigos, le reconocen un cla­
ro talento ele estadista, ca rác ter enér­
gico unido á cierta sagacidad , es de es­
p era r,>;que hará un buen gobierno. No 
trae e~ señor L e g uía an tecerl en tes de 
familja que le obliguen á seguir una 
política de marco limitado y de tradi­
ciona les odiosidades y nadie mejor que 
él podría realizar la obra ele refundir 
todos esos ridícul os partidos sin signi­
ficación ni valor alg-uno que campean 
hoy á la sombra del prestigio remoto 
que tuvieron, en épocas desgraciadas de 
mayor desorganización que la actual, 
personajes de tercer ord en . ¿Quésigni­
fican los partidos .:onstitucü,nal, cívi­
co, l iberal y radical? Nada; grupos de 
am igos del General Cáceres, del señor 
Valcárcel, del señor Du ra nd y del se-

Velada e n el Club Juventud Civ ilista Legu ía No. l 
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tos utúµi cos ni .:Í. las aventu­
ras de ambiciosos . Y en todo, 
caso eje rcerían un control pro­
vecnoso . 

Aspecto de la plaza de la Exposición, el domingo 

Una ele las cosas que nos ha 
sorprendido es 110 ver bosque­
jados en los recient es discur­
sos del señor Le~·uía, los p1111 -
tal es de su política económica 
futura, así como de sus ideas 
respecto á la inmigración . Y 
nos sorprende porque precisa­
men te en el pueblo hay á este 
respecto prevenciones q ue los. 
peri(,tl icos el e oposición han fo­
mentado, y que han constitui­
do un tema fecundo para ins­
pirar la cl eswnfianza popular. 

ñor . ... no sabríamos qué nombre po­
ner porque ni s iqui era un hombre pre­
side e l partido radical; g rupos de ami­
gos sin un credo político especial y que 
pomposamente se han constituído . en 
partidos como podrían constituirse en 
cofradías ó en sociedades filantrópicas 
ó en asoci;.iciones come rciales. Ya lo 
h_emos dicho en otra ocasión: propia­
mente no hay sino dos partidos histó­
ricos : el ci,·il y el demócrata y aún esos 
no se dife rencian sino en las personas, 
pues su credo políti ~·o es el mismo, y 
la prueba es que el señor Piérola go­
bernó con los hombres del partido opues­
to sin que hubiera violencias en el ideal 
político de éstos. 

La gran misión <lel señor L eg-uía es 
esa: recojer le~ hombres de algún mé.­
rito de las diferentes compadrerías y 
constituir con torlas ellas una síntesis 
superior que resuma la energía mental 
de la nación y forme un nucleo vigoro­
so y fecundo que-como dice nuestro 
amigo García Calderón- sería un cen­
tro de atracción hacia el cual vendrían 
al fin á plegarse todos los disid entes. 
Seguramente que esa ob ra es dificil 
pero no es imposible ; es la obra de una 
inteligencia poderosa, de un espíritu 

. duc til y C'Ouci liador que sepa atra e r y 
no alejar. Claro está que siemp re !,a­
bría partidos de oposi ción, siempre ha­
bría apóstoles d e nuevos credos políti­
cos. pero ellos no pesarían en la vida 
política como obstáculos para la paz 
pública porque ya hoy hay cierto buen 
criterio general en las masas para no 
seguir has ta los extremos los propósi-

Habría s iclo de muy buen efecto que el 
señor L eg-,!Ía hubi era mani festado su 
propósito ele 110 incrementar los ingr e­
sos del presupuesto por medio de nue­
vos impuesto<; , que harían más pPnosa 
la situación del prol etario; y que res­
pecto á inmigración lil1litaría la im­
portación de asiáticos fL lo extrictamen­
t e necesario para que esa inmigración 
no llegara {L constituir peligro étnico, 
políti co. ni ernnómico. Estamos segu­
ros de que las resistencias y descon­
fianzas que no pocos tienen sobre el fu ­
turo gobi erno del señor Leguía se des­
vanecerían con la simpática seguridad 
de que el señor L eg- .1ía no embarcará a 1 
país en gn111d e~ aventuras financieras 
y de que en orden á l <> inmigración se­
guirá una política sana, discreta y 
con miras al ruturo . 

H emos oído á varias personas, mu­
chas de e llas de cl aro jui cio y notable 
talento, expresar la opinión d e la co n­
veniencia ele un a política de rigor in ­
fl exible contra los actores de esta re­
volución, á fin de comenzar alguna vez. 
{L ejempla rizar el país. castigando los 
delitos ele rebelión, que son hoy los que 
mayores perjuic ios producen no sólo en 
la vida interior del país sino en el ex­
terior. Nosotro~ creemos que ya i'as 
revol uciones injustas no tienen éxito 
en el Perú como lo tenían en las épo­
cas de'l militaris,mo. Algo hemos avan­
zado en moraliclacl cív ica, lo suficient e 
para que las revoluciones no se produz­
ca n por la simple voluntad el e l9sav~n­
tureros políticos y menos que tengan_ 
éxito. · 



Llegado de l señ o r Lurrnbure o l Palac io de la Exposición Llegado del doctor Sosa 

Una d e los mesas de l lu n ch de l doming o Salido del señor Legu ío 
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No es esto un opt imis mo fundado en 
los buenos deseos ele ve r redimida nues­
tr a nacionaliclacl del est igma que ha 
pesado por mur ho tiempo co n todas es­
tas democracias anárquicas de Sucl­
América. Nó, es sim plemente la con-
ecuencia natural de los progre os que 

nuestro país ha alca nzarlo. Si hemos 
progresado no es IÓg-ico aceptar esa 
desarmonía ...¡ue resulta ría de s uponer 
q ue nuestra mentalidad, nuestros con­
ceptos de vicia política y de moralidad 
cívica han quedado en el mismo nivel 
que en la época ele los Gamarra , Vi­
vaneo y Echenique, mientras en otros 
ordenes hemos reali zado avances in­
discutibles . S i somos lógicos y ace p­
tamo · un progre o ha rmónico, justo 
es creer que ha µasado la época de 

Or . Man ue l C. Barrios 

las aventuras y que las revolucion es 
entre nosotros entran ya en la catego­
ría de hechos sometidos á leves socio ló­
g icas y no (t los caprichos· y ambi cio­
nes de hombres que sólo rep resentan 
el tipo re trogrado y n iolla meote no­
velesco ele los aventureros políticos 
de a ntaño. Debemos c ree r que ya no so­
mos horda, que ya el P erú es un pa ís 
en vías de ser t enirlo por civilizado, 
que ya las -revoluciones h a n dejado de 
ser procedimi ento de luc ro relativamen­
te barato, y que ya sólo tiener., solo 
pueden tener, éxito cua ndo e l alma na­
cional ve en ella un r emedio necesr1 rio 
pa ra poner fi n ;Í. un gobi~rno que es un 
ubst ,í culo pa ra el prog-reso. Nuestra 
políti ca cl e hoy no cl eue ser la antig-ua 
de castigar ú los r.:v ol ucio narios ron 

cá rcel, destierro, confiscación, etc., con 
e l fin de que haya una sanción, con el 
fi n de e jemplari zar y castigará los ato­
londrados trasto rnad ores de l orden pú­
bl ico. porque la m{is trivial obse1vación 

Sr. Nlcu nor Corm ona 

sobre nue tra psicología nos har[t ver 
que así como tratándose de los delitos 
comunes las mits severas represiones 
no son s uficientes para aten uar la de­
lin cuencia , así en orden á los delitos po­
líticos, que nunca podrán ten er la tara 
ignominiosa ele aquellos. no se : conse­
g uirá éxito aprecia ble, sino muy 
al contrario una exace rbación ele pa­
s iones y un deseo vehemente de re­
presa lias. Mas faci l es que un asesi no 
vulgar comprenda la j us ticia del tri­
uunal q:1e le co nd ena, que el que un 
preso pol ítico areµ te como castigo me-

Dr. Pedro J osé Redo 



S r. Corlos Lora y Quiñon es Sr. J u an C. Peralta 

S r . N, 11\oldonodo S r . Ríos Castell 

S r . Manu el J. Tue ros S r. Rosendo A, Sánchez 
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rec ido, y no como ve nganza, la pena 4ut: 
Je imponga un juez en cuya adversa 
parcialidad tiene perfecto derecho de 
no dudar. La 1epresión de los delitos 
políticos es siempre venganza política 
y no justicia, porque aún cu.ando todo 

S ufrag ando en la m esa de la Plaza 

es r<!l ativo. 11 0 puecl<! aceptarse que esa 
relati vi<lad vaya al extr,;:mo de asociar 

Meso de S on Ag us t ín 

y confundir la noción de jus ticia con 
la noción voluble del éxito que h ace 

Meso de Sa n P edro 

Mesa de Santa Ano 

jneces y reos á \·e ncedort's y ,·encidos, 
respec t ivame nte. Es pur es to que VA­
JUEDADES cree cu mpli r u11 papel d t jus­
ticict é indepenclencia al a bogar por una 
política de conci li ación . H ág-an~e efec­
tivas, con espíritu de eq uidad, las res­
ponsabilidades civiles que resul ten de 
los vidrios rotos, casHguese á los que 
faltaron á la fidel ida<1 mili ta r, pe ro no 
debe pasarse de allí. La verd ;idera 
ejemplarización que haga difíciles en 
lo sucesivo las r evol uciones la debe rea­
lizar el g-obierno del señor L eg-uía de 
este modo : siendo un buen gobierno y 
consultando mas q ue los inte resl:'s par­
tid arist as los intereses nacion;i les. s in 
excl us ivis mos odiosos . Y cr eemos que 
así lo hará . 

neso de la calle d e Bue nos A l res 

El domingo pasado se reali zó en el 
palacio de la Expos ición e l lunch que 
un numeroso grupo de amig-os particu­
la r es y políticos del s eñor L eg-uía ve­
nía preparandodesde hace alg-Ún tiem­
po. Más de mil concurrentes asist ieron 
á esta fiesta que fué precedida por una 



maní Íl·~taci6 n de 
]as sociedades de 
obreros que presi­
de el doctor Pedro 
J osé Rada. En es­
ta maní festaci6n 
pronundaron dis­
cursos los señores 
Rada , Castel!, Lo­
ra Quiñonez, Mal­
<lonado. S[111chez, 
y Tueros, contes­
tando á todos e 1 
señor Leguía con 
un conceptuoso 
discurso . En el 
lunch hicieron uso 
d e la palabra los 
señores doctor Ba­
rrios, Ca rmona y 
L eguía . Publica­
mos los r e tratos 
r eferen tes á 1 as 
dos actuaciones. 

El pasad'l Con­
greso eligi6 para 
r eemplazar en el 
arzobispado de Li­
ma, que qued6 va­
cante por muerte 
de l\lonseñor To­
var. al ,·irtuoso sa­
cerdote monseñor 
P edro García Na­
ranjo. En viados á 
Su Santidad Pío llt:na. Monseñor Pedro O arela Naranjo 

Teniente Cortinel Berthon. de la n ts lón Militar 
Francesa 

X los documentos de la elecci6n de ese 
sacerdote, el Papa ha te nido á bien r e­
mi tir la bula aprobatoria . y pronto 
tend rá Jugar lo consagraci6n solemne 
del nuevo Arzobispo cuyo retrato pu­
bl icamos . 

Mr. Berthon, teniente coronel de la 
mis i6n militar fra ncesa, con motivo de 
la enquete promovida por la Sociedad 
Geográfica respecto á la formaci6n de 
un nuevo mapa del P erú, ha publica­
do interesantes a rtículos sobre los sis­
temas de triangulación y determina­
.; i6n topográfica ele los Jugare!; que han 
dado lugar ;1 una polémica con 11nestro 
i r ascible doc tor Vill ar real. Cun tal 



- 426 -

motivo nos es grato publicar el retra­
to de Mr. Berthon . 

En los días lunes, martes, miércoles 
y jueves han tenido lugar en Lima las 
e lecciones para Presidente y Vicepre­
sidentes de la R epública, realizándose 
este acto con la mayor tranquilidad y 

orden, siendo fa verecidos con los votos 
de un modo casi unánime, tanto en Li­
ma como en las demás ciudades de la 
República , los señores Leguía, Larra­
bure y Sosa . El doc tor Durann obtuvo, 
según los diarios, un voto cuya histo­
ria relata el lapiz ele uno de nuestros 
dibujantes . 

I>e :P:ro"Vi:n..oias 

El prefecto d e 
Ca jamarca señor 
don Víctor R. Be­
na vícles es un hom­
bre emprend edor y 
de ideas pP,gresis­
tas . A lguna ,·e;: 
hemos tenid o oc;i ­
s ió11 de ocuµarnos 
de é l en la R eví ta 
antecesora de VA­
RIEDADES, con tno­
ti vo de algunos 
progresos que rea­
l izó en el departa­
mento cuya prefec­
tura desempeña­
ba. Act,.ialmente 

Cárcel público e n construcción en f ajo marca 

ecl i fi c i o p a r a e 1 

Centro Esco lar e n construcción 

Centro Escolar de 
Cajamarca, CJ. u e 
reunirá todas [las 
condiciones exigi­
das por la l:iencia 
pedagógica; y de 
una cárcel que será 
apropiada por s u 
solidez y amplitud 
it guardar los reos 
rematados de los 
de partamentos <le! 
norte.Ambas obra 
serán terminadas 
;i 11tes de seis meses 
y las vistas que pu­
blicamos dan idea 

el señor Benavides se ha con!'-agraclo 
con empeño á la cons trucción el e un 

<lelos trabajos que baJo la dirección de 
s u progresista pref 1.:do,se I levan á cabo. 
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O::S:IE,IG-OT A.S 

El voto que obtuvo Duran d 

[j 
ll 

EL s~ÑOR LEGUÍA votando:-Como 110 sería decoroso que votara por mí mismo he borra­
do en la papeleta mi apellido .... El Augusto que figura allí pues, es .... Augusto Durancl. 
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C:S:I::RIG-OT A.S 

La Fiesta pol:í.tic::a del domimgo 

¿Cómo escribir la h istoria? · 



La obra e:n_ mármo1 
--r·->-· "<~ •·...C · ~ 

"""' , 
L ultimo tranvía pa ra Luna ac;i lrn -

º ba <I,:; partir, y desea ndo no p,,s;,r 
la noc he en una delas banr-s del Mak­
c6n, mi ami:¿-o José y yo, deridimo-.; re­
gresar ft pié {t Barra11co. apro,·echan ­
do la belleza <le aq_ella 11 0,he de ,·e­
rano perfumada por las ema nacion'-'~ 
del mar, y el aroma de los sauces pl,111-
tados á lo largo dd camino. 

Era una •. oche fresca y clara que 
contribuía á la belleza del pai!-.aje. En 
el ,· ielo, las luces de Chorrill os dormi­
do extendían s u reA ejo amarillento: en 
el ex tremo <kl horizonte lucía intermi­
t entemente la luz de un faro, y á am­
bos lados del camino, sencillos chalets 
levantaban la elegante y blanca a rqui­
t ec tura de su Único piso entre la º"cu­
ra en ramada de los jardines que los ro­
deaban. 

Camin ábamos silenciosos escuchan­
do el s usurro de las acéquia s que co­
rrían á ambos ladol::i de l sendero. el 
r1t11nweo del mar al azotar los acan ti­
lad os de la playa , y el ruido dista nt e 
de los tranvías eléc tri cos que se reco­
gían ya. 

Mi a migo J osé acababa ele reg-rel::iar 
de Europa, á donde lo llevaran s ul::i en­
sueños de idealista deseoso de conquis­
tar fama y provec ho en un medio ar­
tístico más amplio que el nuestro. Uni­
versitario primero, periodil::ita después, 
poeta un poco más tard e, y bohemio 
impenitente durante toá a su vida , mi 
amigo J osé llevaba trazas ele no hacer 
carrera. <NovPdades> pu blic6 un cuen­
to suyo, bastan te malo; Gil le ed itó u 11 

tomito de versos que un crítico calificó 
ele vulgaridades rimadas; y el joven 
poe ta, seguro de su arte, é indignado 
c;nntra todo lo que le rodeaba, abando­
nó la Universidad, dej6 á s us com pa ñe­
ros ele Ret6rica, y un buen día, en 
u ni6n de otro soñador como él, atrave­
só el océano, seguro de encontrar al 
otro lado de los mares el renombre y la 
gloria difici les de hallar en su patri a. 

Dos años más tarde, mi amigo J osé, 
<:ansado de luc bar, y convencido á me-

.A. Osear D<:IIr6 Qu.eea.da 

di;is de su impotencia, regres6 de Pa­
rí~, ca mbi 6 ele peinctdo, adoptó aires 
ck pe rson a seria. y alJantl onando la plu­
m a del estilista, pid ió ;Í un puesto de 
Gobierno lo que el arte y lol::i públicos 
nu habían querido <l,1 rle. 

dlabrfo hec ho bien transigiendo? 
El decía que sí. y siempre que se ha­
lJla lm ele éxitos a rtíst icos ó ele triunfos 
literarios. respond ía con amargura: 

- - iLa g-lori 1 •• •• la fa ma .... el · triun­
fo ... Boberías! La g- loria es una aman­
te 11':sleal que sólo visita al a mado cuan­
do éste no la quiere ó está en condicio­
nes de no necesita r la; hay que transi­
g·ir ,011 la ,·ida. Concilia r es la f6rrnu­
la cl el prog-rcso humano, y yo me he re­
conciliado con la realidad al reves de 
otros artistas ;1 los cuales la Fama ha­
lló muertos di! h ,1 mbre e n el incierto 
ca mino de sus ideales. 

P ero aquella noc he, mi a migo Jost , 
caminalJa s il encioso; ta l vez s i ante la 
hermosa cal ma de ese paisaje de vera­
no, la vieja alma ele poeta, soñador y 
ro111{1ntico, reaparecía para tristeza de l 
p rác tico burgués que caminaba á mi 
lado. Esruch íibamos el ruido de las ho­
jas a g itad-as, el mon6tono canto de los 
g-1 ill os, y cada uno marchaba s ilencio­
so y absorto en s us propios pensamien­
tos. 

L entamen te ha cía n su aparición los 
primerol::i c/wlcts del Barra nco. A la de­
rechn, y surgiendo de un grupo de á r­
bo le-;, una blanca casita atrajo pode­
rosamente la atenci6n de mi amigo. 
Consider6 la cerrada ver ja, las persia· 
nal::i pintadas el e blan;o, la terraza con 
sus escalinatas laterales y s us toldos 
recogidos. el jardín que rodeaba la fa­
clutCla, y desde el c ual un macizo de 
rosal> nos e nviaba el perfume de sus 
flores, luego. suspir6 ruid osamente y 
continu6 su camino. 

-Boni to rancho 116? - me pregunt 6 
sencillamente. 

Creí que un viejo recuerdo a moroso 
había acudido á la memoria del ex­
poeta y respondí sonriendo: 
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-¿Antigua morada de una de esas 
hadas de cabellos rubios y ma nos deli­
cadas que á los veinte años, nos hacen 
soñar con la gloria, ó nos quitan el sue­
ño completa mente? 

Nó, no e ra nada de aquello. Allí vi­
vía desde hacía veinte años el padre 
<le Luis R em~er, uno de los compañe­
ros ele bohemia parisien&e de mi amigo 
José, y joven de vei n ti dos años, desa­
pa recido <le la vicia, una tarde de oto­
ño, á la hora que los bul evares se lle­
naban de hullirio, de luz y <l e gentes 
alegres. Presentí una historia, y mien­
tras mi arnig-o encendía un cigarrillo, 
pregunté: 

- ¿Y qué fué de Luis Renner? 
- iPobre Luis- me contestó- ajeno 

á las conce,, ion es estaba condenado á 
morir de hambre. Tú te acordarás sin 
duda de sus ensayo~ de escultura; de 
cierto Efebo que grabó sobre la pila 
ele! coleg-io; no habrás olvidado los cii­
hujos llenos ele expresión y de vida con 
que ilustraba las pá¡6nas de sus libros 
y cuadernos y las paredes de los salo­
nes de est udi o. Como á mí, su padre. 
quiso hacerlo a boga el o; como yo fué á 
la Uni,·ersidad; se durmió oyendo it 
Balmes y á K a nt, y, como yo, tambié n 
atravesó los mare~. estudió. vivió, y ca­
yó, en pleno ensueño, dando ca ra á la 
vid a, siempre dura y eg-oista como un 
banquero judío. 

Eramos por aquel tiempo un cenácu­
lo d e soñadores bajo Jos. viejos cla us­
tros <le la Uni1·ersiclad . Creíamos co­
nocer la vida, t eníamos gran fe en nues­
tro talento.y considerábamos á Lima de­
mas iada estrecha para luchar y vencer. 

Cierta tarde pensamo,- en viajar. El 
diablo de la imaginación nos contó al 
oído historietas encantadoras, y , sin 
esperar nada de nadie, s in ped ir con­
sejo á nuestras familias. abandonamos 
Lima, Renner y yo. Ya teníamos for­
mado nuestro proyecto: yo. trabajaría, 
escribiría correspondencias, cuentos, 
artículos de críti ca, versos: trabajos 
todos á los que el tiempo y la distan­
cia daría valor y mérito; él entraría e n 
un taller, esculpiría, estudiaría mucho 
y si lograba triunfar e n un concurso, 
i;i y de la g loria, ahe rreojada la trae­
ría hacia t:sta Lima cál ida y colonial, 
e 11 la que seguramente no se encontra­
ría jamás! 

Llegamos. Nuestra instalación pre­
sentó al principio algunas dificultades 
pero Renner dibujaba bien, y con,,iguió 
trabajo diseñ a ndo los planos de un mo­
numeuto ecuatoriano. Yo ,ragué dos ó 
tres meses, no lo recuerdo bien, por ca­
ll es muy anchas, llenas de gente muy 
alegre pero horriblemente distantes el e 
mí. En aqaella época trabé íntimas re­
laciones con el hambre, conocí mu)' de 
cerca al frío. y á no ser por unyanqu/, 
á quien se le ocurrió tomarme como 
profesor de español, creo que me hu­
biera muerto de miseria. 

Re nne r terminó el dibujo de sus pla­
nos. Un comerciante enriquecido ie en­
cargó la decoración del !tal! de su casa. 
Decid id amen te te nía suerte, pero 111 i 
compañero de aventuras no logró po­
nerse ele a cuerdo con su cliente respec­
to al estilo del decorado; parece que el 
ex-comerciante, deseaba amorcillos ala­
dos y sirenas el e yeso, y los bocetos mo­
d ernistas ele mi amigo no satisfacían 
indudab,emente su ideal artístico. E l 
cl iente buscó otro escultor, más á su 
agrado. y mi am igo guardó sus planos 
y bocetos hasta una ocasión más pro­
picia. 

Y ya compr~nd erás el resultado qu e 
para mi pobre amigo tuvo esta y otras 
intranc;igencias parecidas. R én ner no 
conseg-uía trabajo á su gusto, y á vido 
de estudiar, pasaba los días recorrien­
do talleres. vis itand o museos y dibu­
janclo proyectos de escultura que no se 
real izarían jamás. Todo antes que re­
nunciará s u ideal , decía Renner cuan­
do le reprochaban su pobre,,a; y ham­
briento y enfermo, con la cabeza llena 
de lineamiento y de esqulsses, continua­
ba en su buhar.!illa, esperando el tra ­
bajo que de bía hacerle célebre, Ja Fa­
ma que no tenía cu;indo llegar. 

Eramos por aquella época seis Ú oc ho 
suclamericanos, bohemios todos, al de­
cir el e nc,sotros, ociosos empeci uaclos. 
seg-Ún opinión de la portera, á la cu;i 1 
jamás e nriqueci eron nuestras propinas . 
Allí estaban representadas todas las ra­
mas del Arte. 

ROBERTO B ADHAN. 

( Coutnuía .) 
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GENTE DE c~s~ 

José G á lvez 

Es pc,eta: no tiene dos pesetas 
cosa que es 111uy co1111í11 e n los poetas; 
pero tie11e un talento extraordi nario 
y á este respecto es todo u11 millo nario. 
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Impe:rtin.en.oias 

,!> 

{A»UANDO los ecos de la retelión ha­
~ bían muerto y{t entre la ingratitud 

Ó la indolencia del corncntario callt'je­
ro, una de estas tarJ es me lancé {t la 
calle ávido ele nuevas emociones . Por 
un curioso fenómeno de rea cción quise 
enterárme. con mi s propios ojos, del 
aclela n to del país, este pro}!1eso suges-· 
tivo y pispireta, de que están conven­
cidos los grandes estadís tas que posee 
el P erú. De una manera inmediata qui­
se ver los grandes beneficios que la pa­
tria recibiera de la civilización, en es­
tos Últimos tiempos; quise palpar la ro­
bustez ele su bienestar y percibir, has­
ta en el ambiente mismo el e s us ralles, 
el prestigio de una paz eng-reícla y dis­
forzada . Por esto me lancé á pasear en 
busca de consoladoras revelaciones. 

Llegué á la plaza <le armas y me de­
tuve . Sobre los bancos miráhase man · 
chas de hombres, con las ropas gra­
sientas y las caras e nflaquecidas. Tam­
bién algunas mujeres descansaban, so­
lita rias y pensativas, entre las negras 
mantas. Una que otra reía con uno que 
otro, y, luego, se iban en parejas. Jun­
to á la pila jugaba una muchedumbre 
infanti l, fresca· y clara. Más allá las 
criarlas peripuestas; y en un bant:o le­
ja.no percibí dos graneles montones de 
seda rematados por sombreros verdes. 
E ran fieles amig:as del «Parque in­
glés>. Me las quedé mirando como ob­
jetos raros. De pronto me dí con una 
persona conocid3.. En un claro de sol 
estaba sentado filosóficamente un vie­
jo amigo. 

. ? -c. . . ........ . 
- Basilio! 
--Hombre! 
Nos dimos un largo abrazo, e ntre el 

sobresalto de los c hiquillos. Por un pe­
ri ódico que cayó á mis manos supe de 
ca~rnalidad que mi gran amigote esta­
ba en Lima, después de terminar una 
carrera de ingeniero en los Estados 
Unidos. Me sorprendió verlo tan retraí­
do y modesto, pensando en un banco 
de la plaza, como un buen mayordomo. 
Tenía la cara roja, y los pantalones 

clul il.tdos . Fumaba. Quise hacerle al­
i.:·u11a:, prqruntas acerca del viaje y del 
estc1clo dt' sn salud y de «cómo le había 
reciuiclo Lima», pero me decidí á su­
primi r ese aspecto algo necio de la 
amis tad. Por fin, le pregunté otra sim­
p leza : 

- lQué hacias aquí? 
Con gran asombro, me di cuenta de 

que había s ido esa la Única pregunta 
que pucliera haher le h echo en tales cir­
c un~tanrias, porque al punto me res­
pondió en una larga inculpación: 

- Ha ce u11 mes que estoy en L ima y 
no se qué hc.rer .... No encuentro en 
qué divertirme. Todo me huele á fas­
tidio. All{1 recibía uno· periódicos que 
hablaban solamente del progresó del 
P e rú .... Y, h e venido .... 

- Sí- le contesté entusiasmado- has 
ven ido petulante y renegón Ya por­
que conoces los ascensores y ias casas 
de diez pi sos, te pe rmites el lujo de ri­
<licul izarnos . Desde Shopenbauer, has­
ta nuestros días es del mejor tono me­
no!'-:preciar el propio país .... Hablas 
por.:¡ ue quieres .... Mira no más este 
parque, aquella casa, las val iosas y 
lindas construcciones que se h acen aho­
ra por todas partes, la cantidad <le co­
ches. los tra n vias eléctricos, la can ti­
dad de tiendas, una juventud elegante 
y prometedora .... en fin, tantas con­
quistas hacia la felicidad definitiva, 
que ahora s i que podemos cantar vic­
toria .... 

Yo hablaba apasionadamente que­
rie ndo saturarme de la lógica de 
mi defensa . Q uería convencerme del 
gran impulso que llevábamos. en nues­
tro viaje hacia el Bien. Hablé de las 
grandes reformas operadas en el medio 
por acción de los maestros de escuela y 
del el.Jorro ele civilización que á diario 
nos entraba por las aduanas, l ibre de 
todo derecho. Me expresé con lucidez y 
entusias mo de los grandes éxitos que 
había obtenido la penúltima genera­
ción y de las luminosas esperanzas que 
hacía concebir la Última . Sobre todo 
esta conscienre generación, que vigo-
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rizó s u cuerpo en el campo de las pa­
sadas maniobras militares y que tem­
pló su alma con la lectura de sabios 
folletos universitarios, en los que siem­
pre brillaba una intelectualidad ilustre 
y sólida. Llegué hasta tocar el punto 
estético de la raza, y dije que nunca el 
país había tenido una juventud más ele­
gante, más afinada, más correcta. El 
año de 1908 había rendido culto á la 
m0da. La Belleza, en todos sus aspec­
tos, el buen gusto moderno, entraba 
victorioso en Lima, desalojando pobre­
mente los rezagos del rancio criollis­
mo. Hasta los escri tores habían ade­
lantado. Todos vestían .:on elegancia, 
porque ganaban mucho dinero. En ideas 
también iban mejor vestidos. Eran 
más sutiles, más irónicos, más cuida­
dos de la forma .... En fin, qut• nues­
tro adelanto había llegado á tal pié de 
altura, que podíamos mirar cani á cara 
á cualquiera nación:civil izada. 

Mi amigo permanecía e n socarrona 
espectativa. Cuando yo levantaba la 
voz en los puntos culminantes de mi 
defensa, el otro respondía con. lentos 
bostezos. Su alma meridional h abíase 
enfriado e ntre la seriedad de las almas 
yanques. Esperé haberle derrotado, 
cuando le oí hablar calurosamente: 

- Tú debes ·t ener una alma de carri­
zo .... 

- ¿Yo? 
- Estoy hablando. ¿Crees que el ade-

lanto ele un pueblo se aprecia por el es­
tilo de sue construcciones, por los co­
ch es ó por parciales maniobras milita­
res? ¿Crees, por ventura, que un pue­
blo es feliz, hermoso y fuerte, porque 
s u juventud gasta lindas corLatas y 
graneles la?os en los zapato~? No seas 
vacio, hombre. En Estados Unidos se 
puede apreciar efectivamente lo que es 
un puehlo g-rande. Aquí no hay s ino 
el asperto exterior de las cosas, la mal­
di ta apariencia de lo· que vi ven de la 
exportación . Y esto te lo <ligo porqu e 
me he contagiado del mal. Mientras 
no hayan voluntades formadas por una 
fuerte educación, el Perú no habrá ade­
la ntado nada. Hasta ahora no se ha re­
suelto ning-Ún problema sociólo¡?iro .... 

Luego, mi amigo. se enterró en una 
profunda i11\'estigación ele las causas 
que originaban la actual situación; y 
poro á poro, con un a recta lógica sa­
jona. me fué convenciendo que el Perú 
estaba muy lejos de ser un pueblo fe­
liz. l\Ie habló de las s ubsistencias y del 
enrarecimiento ele la vida, enrostran­
do á los mandatarios, la enorme res­
ponsabilidad de haber berbo insopor­
t able la existencia . Me dijo, después. 
que «la Moralidad naufragaba cuando 
tenía que Botar sobre la Miseria>, y efec­
tivamente, comprendí que esa era nues­
tr'l. parte débil. Las transacciones de 
conciencia, los espinazos invertebrados 
y las cabezas gachas. eran el mal de la 
raza. Un soplo de resig-nación y de co­
mvdidacl, consolaba á los débiles, tan­
to más cua nto que la Civilización en­
fermiza, h abía puesto á laRe~ig-nación 
el nombre de Comodidad y á ésta, el 
mote de Refinamiento: 

- Lima - acabó el ingeniero - ni es 
criolla ni es europea. Las casas que 
conservaban el sabor ele las viejas a r­
quitecturas, han desaparecido yá, pa­
ra ser reemplazadas por cuchitriles de 
tres pisos .... Toclo ha malogrado s u 
c0lorido; no se puede tener el placer de 
la evocación . iEI porvenir del Perú, 
Basilio, e~tá e n los folletos universi ta­
rios! 

R ecordé, entonces, las tésis pulimen­
tadas y erucl itas. Esas que dicen deber 
abaratar la vida para que el pueblo co­
ma bien y piense bien; que hablan de 
la inmigración, de problemas económi­
cos, sociales, éticos, etc. , e t c., en una 
incontenible y verbosa ilus tración. 

Mi a migo se puso de pié y me mos­
tró el Palacio de Gobierno; cr eí que se 
iba á referirá s u arquitectura, pern, 
señalá ndome una muchedumbre que 
entraba y salía por la enorme puerta, 
hizo una frase pomposa, acerca de la 
burocracia . 

Luego, fuimos á tomar un coctail por 
el Prog-reso del país; pero mi amigo 
creyó m ás oportuno h acer ese brindis 
con un vaso de leche .... 

EL P RIMO BASILIO. 
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M e siento característica 

IN todo lo que alcanzan nuestros 
recu erdos no nos ha visitado tiple 

ligera d e zarzuela de más hermosa voz 
y más limpia ejecución que Carlota 
Millanes. 

Dotada de excepcionales facultades 
y d e una facilidad asombrosa en la 
emisión, de timbre puro y ext ensión 
tal que llega á las 
notas más agudas 
de su registro de so­
prano ligera sin es­
fuerzo alguno, s in 
descomposición de 
las lineas del ros­
tro, es Carlota, ]a 
mejor tiple españo­
l a que h emos oído, 
y vamos camino de 
perder la esperanza 
de ofr otra que la 
iguale. 

Fuera de la zar­
zue la. como dijo el 
cesante del cuento, 
h an s idu nones y no 
llega n á cinco, las 
que pueden supe­
rar.a. 

lardo Barrera ( 1) en el g énero grande, 
que es el suy0; y la de 1906 con P eral­
ta y Obregón, en el chico, - dej;i ndo 
en a mbas recuerdo imperecedero de su 
s ingular m ér ito. 

La M illanes posée brdzos y manos 
de correcto d ibujo y espléndido cuello . 

Cierta noche que después de ofr la el 
adiós de La Guerra 
Santa, entramos en 
su cameriuo {i feli­
ci tarla,--había can­
tado como ella ca n­
ta- la e ncont ramos 
arreglándose el pei­
nado y adelantán­
dose á n uestro sin­
cero elogio nos pre­
g untó, alargándo­
nos la m a no: 

-:Cómo m e h a­
béis encontrado? 

-Como s iempre, 
dijimos. 

Nacida en Barce­
lona y discípula del 
maestro Cabrera, 
puede decirse s in 

Carlota Mlllanes 

-Sí; g racias por 
su bondad; pero ..... 
a g r e g- 6 sonrienclo 
con cierta sut i l iro­
nía ante el espejo 
que reproducía sus 
facciones, al ver 1 le­
g-ar á varios de sus 
admiradores,-esta 

e mba rgo, que e mpezó su carre ra en 
América. 

En la capital bonaerense fué , donde 
se el ió á conocer, cansando más tarde 
en Madrid, h ace apenas cuatro años, 
verdad~ro asombro al hacer una bri­
llante campa ña en el género cltz'co. No 
estaban acostumbrados á encontrar 
den tro d e las facultades de los cantan­
t es a l uso- canla11tes mudos, como los 
llama un a migo,- los nota bles cuali­
dc1des que adornan á la eximia tiple, á 
quien apellidaron <la Barrientos del 
tea tro por horas>, unos, y <la Patti de 
la zarzuela>, otros . 

Carlota h a h echo en Lima dos tem­
poradas, - la de 1899 con el tenor Abe-

noche me siento característica! .... 
Carlota bromea siempre con sus de­

fectos, ad ivinando el pensamie nto de 
s us devotos que deploran no t enga, 
quien cantaba como un á ngel, la belle­
za del admirable m,á rmol de Escopas. 

Simpática, muy simpática, adq uiere 
al cantar, como los bril lantes al ser h e­
ridos por la luz, belleza extraordinaria: 
triun fa sola con su arte, con s u voz 
que es g ran t ri unfo, p ues en el teatro 
la bel1eza es quizá el principal resorte 
del éxito. 

Sabido es que la noche de l e!>treno 

[1] El tenor Barrera murió en México el 
17 ele enero de 1907. 
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en Roma, del célebre Barbero de Sevi- samente, lo que hizo exclam a r á Rossi­
lla, todo fué s ilbado, desde el autor m: 
hasta los trajes; y al presentarse la - Oh, natural ... . 
Giorgi Righetti, que e ra mujer de sin-
gular belleza, el airado público dulcifi- M. CLOAMÓN. 
có s us iras, aplaud iéndola estruenco- Lima, 1908. 

··············---------········· ·········· ···-·······--·--------······················-·· / 

El ~~E..eal Felipe'' 

EN TORNO DE LA FORTALEZA 

( Contmuación) 

Si no están con formes respecto á los 
per sonajes que intervinieron e n el diá­
logo, lo que es muy esplicable si se 
tiene en cuenta~el ,particular cuidado 
que tuvo Gómez u ocultar el nombre 
de s us compañ ros que, según s us in­
formes, no estaban ya en · salvo; hay, 
sí, completa uniformidad en el hecho 
mis mo de la entrada de los llamados 
asaltantes en la plaza. 

Pero a ntes que Córdoba, h a bía pro­
yectado plena luz sobre este h echo Jo­
sé Casimiro Espejo, el 5 de setiembre 
del año c itaclo. 

Bajo el peso de una acusación por 
robo con salteamiento, presa s u ánino 
del t error, s intiendo correr po r su cue­
llo la c uerda de la horca, el infeliz des­
corrió por entero los cenda1es que sólo 
permitían divisar vagamente, hasta 
en tonces, los misterios de la noch e del 
veintiuno de julio. 

H e aquí algunos frag mentos de su 
instructiva, a mpliada y aclara da cua n­
do se hallaba en capilla la víspera de 
su ejecución, sobre el ingreso de los 
conjurados en la plaza. 

Obedeciendo la orden del jefe, <de 
h echo se d irigió el q ue expone para el 
castillo con Alcazar y los tres indivi­
duos que le <lió Gómez>: Una vez lle­
gados <Alcázar les ordenó que lo 
aguardasen en los poyos de lo exterior 
de la guardia e n t r a ndo en dic ho casti­
llo solo el r eferido Alcázar>. En otro 
párrafo dice: entre todos los conjura ­
dos se dirig ieron para el castillo y los 

que entraron fueron Gómez, Alcázar, 
el cabo Saura , el cabo León; y después 
<los peones de la huerta d e Pagador y 
los demás <á las voces de uno en uno, 
y otras de dos en dos, de orden del ca­
pitan Gómez.> 

VI 

Palpita ntes los corazones; la sangre 
corriendo como torrentes por las ve­
nas, las manos oprimiendo nerviosa­
mente los mangos de las pistolas á los 
puños de las espadas; en el alma la es­
peranza, los valerosospatriotas debían 
limitarse á a.guardar que los habitan­
tes del Callao durmieran, que el toque 
de s ilencio se hiciera oír en la for tale­
za, y que oficiales y soldados descan­
saran en sus cuadras y prevenciones 
para r eunirse soldados y paisanos y di­
vidirse en g rupos para desempeñár ca­
da uno su misión; dar libertad á los 
pris ioneros, a poderarse de las a rmas, 
tomar los p uestos de guardia y apre­
hender á los jefes y oficiales espa ñoles. 

l H abría resis tencia? 
Para eso eran hombres, para eso lle­

vaban armas, para eso tenían va lor in­
domable, para eso acaricia ban en s u 
alma un noble y sublime ideal : el de 
morí r por su Patria . 

Velaban y vigilaba n. Por eso pudie­
ron ver al comandante Gal la rdo que 
salfa precipitadamente y con ligero 
movimiento e n las h abitaciones del 
Teniente Gobernador. 
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Tras <le la salida de Gallardo vieron 
más: la entrada de Escota, el amigo y 
el compañero con la empresa q ue, acom­
pañado de un desconocido y de un ofi­
cial pasaba á la Gobernación. 

- iEstamos vendidos! fué la voz que 
brotó de los labios y rápidamente to­
dos abandonaron la fortaleza. (1) 

A llí delante de esa plaza, que mo­
mentos a ntes era el punto de mira de 
tantas voluntades, don José Gómez di­
jo á sus leales. 

- L a empresa está perdida.-A sal­
varse cada uno como pueda y solo le 
vierto que dos letras tien en un sí y dos 
letras un 116. (2) 

Y luego, algo emocionado como cuan­
do se despedía . veinticuatro ho ras a n-

[1) José-Casimiro Espejo expresó: que es­
tando entre los dos guard ias, es decir e ntre 
el rastrillo y l a prevención, se puso á h a ­
b la r con un cabo, y e l oficial de guardia lla- . 
mó á éste como pa ra interrogarle, por Jo 
q ue sospechando algo sal ió y encontrandoá 
Zabarburu Je comunicó sus sospechas. Q u e 
juntos fueson á tomar mistela á la chinga­
na del frente e n cuyo in tervalo salieron del 
castillo todos los que estaban e n é l. 

[2) D eclaraciones d e José Casimiro Espe­
jo y ele don José Gómez. El testimonio de 
Espejo es el siguiente: «Que últimamente 
viendo Gómez y Zabar buru la imposib ili­
dad de la empresa les d ijeron á los de la 
gavilla que se retirasen y en esta virtud 
tomó el portante cada uno por donde quiso.> 

Proyectan las umbrosas alamedas, 
los folla ies de a rtís ticos escaños 
y los desnudos d e marmóreos baños 
su inquieta imagen en las aguas le<las. 

Ya violetas de Parma, ya rese<las. 
luce en ja rrones de ónices extraños, 
una amplia escalinata de peldaños, 
que acariciaron las ducales sedas. 

t es, en la huerta de Presa, repartiendo 
los rayos de su mira r sereno, decía de 
nuevo . 

-Hasta pronto, amigos míos . 
A algunos había de encontra r en las 

prisiones y á otros, más tarde, en la 
eterna patria de los mártires. 

Que en la mi~ma noche del desastre, 
conocieron los insurgentes quien fué d 
traidor, lo dice un paisaje de la <lecla­
rac ión de don V icente Begoña, compa­
ñero de Escobar en la denuncia al te­
niente Gobernador. 

R efiere q ue al regresar de Lima a l 
Callao en la mañana rlel 22 de Julio. 
Entre el tambo de Mirones y La Legua 
se le presentó á caba llo un chino, con 
un sombrero embetunado de negro, con 
un poncho bordillo, calzón corto, de pa­
ño azul ordinario, y en calcetas, á pre­
g untarle por las monedas que había en 
e l Callao, y d iciéndole que nada sabía 
r eprodujo el chino: ¿Cómo no ha de 
sa ber usted, cuando es de la rasa de 
don Víctor Angulo; el que fué á dar 
parte al Gobernador del Callao; y el 
que pasó esta maña na con su compa­
ñero á un drag-Ón? Bueno está: ustedes 
ha n perdido su fe! ici<lad y a lgÚn día 
nos vengaremos . ( l J 

ANfBAL GALVEZ 

[1) Textual é inéd i to. 

En la cálida noche esplendorosa, 
collar de perlas fú lgidas desata 
sobre las ondas estelario coro; 

v la luna magnífica y radiosa 
cruza como una góndola de plata 
el golfo azul espolvoreado de oro. 

J OSÉ FrANSÓN. 

~~---, 
~ t - . 
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SECTAS RA.H.AS DE HOY 

Cuando leemos de los disciplinarios, 
flagelantes, convulsionistas y demás 
-sectas extravagantes que allá en la 
Edad Media mostraban s u celo relig io­
so por calles y campos, no debemos to­
-marlo á risa, ni menos co ns iderarlo co­
mo muestra del atraso de la cultura ca­
racterís tico de las épocas medioevales, 
porque en nuestros tiempos estamos 
-v iendo sectas más extrañas todavía, 
más ridículas unas, otras más terribles. 

No hace mucho se hablaba en todas 
partes de la curiosa religión de los obs­
t áculos que acababa de s urgir en cier­
ta parte de Rusia. Los obstaculis tas 

·suponen que para ganar el cielo h ay 
-que renuncia r á todo lo cómodo, á. todo 
lo faéil , y empiezan por comprom eter­
se á trabajar con malas herrami entas 

·Ó con una sola mano; han llegado á des­
,truír la carretera· que conduce á Ufa, 

t a. Cuando los vecinos no creyentes re­
pararon el cami no, los obstaculistas se 
construyeron para su uso particular 
una carret era pésima, toda llena de de­
sigualdades, baches y piedras de punta. 

Rusia parece ser la nación pri vile­
giada para producir nuevas r eligiones. 
En Tiresopol, h ace diez años, 27 indi­
vid uos de la secta de los skoptsy se en­
t erraron vivos. en la firme creencia de 
que sembrando s u propia sangre lava­
rían todos los pecados del mundo y por 
consiguiente, los suyos propios. Los 
skoptsy son una de la media do::ena de 
sectas en que Se han dividido los ras­
konliks ó disidentes de la ig lesia g rie­
ga. Ot ra de escas sectas son los sojiga­
tely, cuyos miembros se suicidan a rro­
jándose a l fuego. Los <letovisky matan 
á los niños para no condena rse, y los 
dukhilschiky, cuand o tienen en fermo 
á un pariente ó á un amigo, lo 'ma ta n 
para que vaya al cielo más pronto. 

AND AND O DESNUDOS POR LA NIEVE 

Los dukhobors, otra rama disiden­
te, emigraron al Canadá h ace cua­
tro años, y all í llevaron á efecto mil 
extravagantes demostraciones de fana­
tismo. Este Último ha crecido de t a l 
manera entre ellos, que de una vez han 
renunciado hasta á la más peq ueña ne­
cesid ad de ia vida . Obedecie ndo el de­
creto de sus jefes, numerosos grupos de 
estos fanát icos están ahora recorrien­
do las nevadas llanuras del norte del 

La secta de los creadores de obstáculos Canadá, descalzos y enteramente des-
nudos, h aciendo frente á los vien tos clel 

.al,1ea donde ha nacido tan extraña sec- Polo, al ha mbre y á la muerte con la 
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esperan za de salvarse. Antes vendie­
ron todo lo que poseían , ganados, ca­
bal los y gallinas. Entregaron á sus je­
fes los relojes, por habérseles prohibi­
do que llevasen la cuenta del tiempo; 
se les prohibieron también los espejos, 

Los durkhobors q ue no quieren q ue t r abajen los 
a nimales y hocen ú les mujeres t irar del arado 

y á las mujeres, q ue se distinguen por 
su h abilid ad en el bordado, se les obli­
g6 á abandonar su s agujas. Se les ha 
obligado, en fin, á no comer más que 
patatas, cebollas, zanahorias y nabos. 
La Última de s us reglas dice que un 
dukhobor no debe poseer más que la 
camisa. 

LOS INCENDIARIOS Y EL ANGEL 

MECANÓGRAFO 

Pero si en Rusia hay sectas raras, 
todavía las hay más en los Estados Uni­
dos . Hace cu esti 6n de siete años, en 
una ciudad ele K a nsas llamada Abile­
ne, apareci6 una sect a que se denomi­
naba á sí misma los ince11diarios. Cada 
vez qu e dos fieles se encon traba n en la 
calle, uno de ellos decía : «iFuego, fue­
go, fuego!> y el otro contestaba : «Ben­
d ito seas, hermano>. 

L os profetas y las profetisas de esta 
religi6n, con t extos de la B ibl ia suje­
t os en la cinta del sombrero, recorrían 
las calles predicando que Abilene, co­
mo Sodoma y Gomorra, sería destruí­
da por el fu ego al cabo de 90 días, y 
q ue solo los incendia rios se salvarían. 
Pasa ron los tres meses y hubo que de­
morar la fecha del castigo divino para 
más adelante, has ta que por fin, des­
pués de varios aplazamientos, un do­
mingo entraron en la sala do nde cele-

braban los incendiarios sus oficios, 
unos cuantos abil enenses de buen hu­
mor que calmaron el fu ego de la inspi­
raci6n del precl icador en un a brevade­
ro de cabal los. 

En noviembre de 1901, apareci6 e n 
otr a ciudad el e los Estados Unidos otra 
secta clenominada Oaspe que decía fun­
dar sus creencias en un libro santo es­
crito á máquina por un ángel, en casa 
de un dentista. El buen odont61ogo, 
que creía e n el espiritis mo, recibi6 una 
noc he un aviso divino para que com­
p rase una máquina de escribir ; la rom­
pr6, en efecto, y cua ndo al día s iguien­
t e fu é á entrar e n su gabinete, vi6 que 
un angel estaba manejando el a parato 
y escribiendo el I ibro sa n to. 

CHICAGO CONVERTIDO EN CIELO 

Dos años después, en Chicago apare­
ci6 otro libro sagrado, el libro de los 
lz'bros, escrito por una señora de sesen­
ta años llamada María Baker Haclclen, 
á quien s in duda los muchos años le 
h abían trastornado el seso. En este li­
bro se a nuncia que Chicago será des­
truído para convertirse en una ciudad 
santa; se dice ta mbi én que h abrá más 
luz, menos frío v mejores fru tas; á los 
a nimales carniceros se les da á elegir 
entre convertirse en h erbívoros 6 mar­
charse del mundo, y á los negros se les 
envía desde luego á paseo, sin derecho 
á elecci6n . El mariclo de la autora ha 
conseguido reuni r un os cua ntos cre­
yen tes, q ue esperan con paciencia el 
momento de la transformaci6n de C hi­
cago. 

En la misma ciudad, no hace más de 
qu ince años, un tal Ciro Teed estahle­
ci6 un cielo, q ue no e ra otra cosa que 
una mod esta casa el e campo con un as 
cuantas infelices mujeres disfrazadas 
de á ngeles y de diosas. Las pred ica­
ciones de T eecl a trajeron á aquella imi­
taci6n del paraíso mahometano núme­
rosos ;convertidos. Pero todavía hi zo 
más ruído e n América la sec ta funda­
da en 1874 por una señora llamada Do­
ra Beekma 11, muj er de un pastor pro­
t estante, la cual anunci6 que Cristo ha­
bía vuelto al mundo y se ha bía enca r­
nado en ella . El número de creyen tes 
fué tan grande, que pronto pudieron 
cons truír una iglesia. Entre los más 
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fanáticos est aba un tal Schweinfurtb, 
que fué nombrado obispo de la n ueva 
va religión . Cuando la señora Beekman, 
á pesar de decirse inmortal. se fué al 
otro barrio, Schweinfurth dijo tran­
quilament e que el espíritu de Cristo h a­
bía pasado á él, y los fie les fueron tan 
imbéciles que aceptaron esta explica­
ción y siguieron adorando al obispo di­
vinizado. 

EL QU~ VENDÍA ÁLAS PARA IR AL CIELO 

Un individuo llamado Silas Bel!, se 
hizo famoso ent re los negros de las 
plantaciones de los Estados Unidos 
anunciando que el mundo acabaría el 
16 de agosto de 1888, é h izo muy buen 
negocio vendi endo alas á cinco duros 
el par. para los que quisieran subir al 
delo. Sus predicaciones acabaron en 
un manicomio. 

E l profeta q ue vendía alas para ir al cielo 

Hacia la misma época, apareció en 
el Missouri la secta de los samaritanos, 
que creían librarse de pecados y enfer­
medades bebiendo sangre. Las autori­
dades acabaron con esta secta por ha­
ber descubierto que los samaritanos 
sangraban á los niños para limpiar de­
pecados á sus padres. 

Famosos han siclo también en Amé-

rica, Matías el profeta, que p redicaba 
vestido de verde y con sombrero de co­
pa, y Últimamente, Dowie, que decía 
ser la tercera reencarnación del profe­
ta Elías. P ero como sect a graciosa, 
ni ng una como los figgitas, cuyo credo 
fundó la señora L uisa Figg en el Ne­
braska. Los figgitas decían tener po­
der para distinguir á simple vista los 
buenos y los malos espíri tus. Todo el 
mundo lo tomó á broma, pero u n día 
una de las fanáticas reconoció un mal 
espíritu en un pobre señor que por cu­
riosidad asistía á los ofi cios, y dando 
un grito se lanzó sobre él. El caballe­
ro sin saber de lo que se trataba, echó 
á correr, con toda la congregación chi­
llando y corriendo tras él. Así reco­
rrieron t oda la ciudad, entraron en tien­
das y almacenes, salvaron puertas y 
saltaron ventanas, exactamente como 
en esas vistas de cinematógrafo que 
t ienen por motivo una tenaz persecu­
ción . Los caballos se asustaban y co­
rrían desh.ocados, y los perros de la 
ciudad. ladrando como locos, seguían 
en tropel á la turba de fanáticos . 

Un espírit u malo h uyendo de los Figgito~ 

Por fin, el infeliz perseguido pudo 
esconderse en un campo de maíz y li­
brars~ así de sus perseguidores, c uyo 
entusiasmo religioso comenzó á men­
guar desde aquel mismo momento. 
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f,J flSDiritismo u la flnaufltfl d6 "L6 ·Matin" 
~~o sabemos s i es, - como explica 
~ Haeckel filogenéticamente, - por 
la herencia de las primitivas ideas reli­
giosa· sometidas al ¡¡.nimismo y al feti­
tiquismo de los prehist6ricos bárbaros 
y salvajes aquelJa t endencia á la s uper­
tici6n y al misticismo observarla en to­
dos los pueblos, en todos los estados <le 
civil izaci6n y en todos los tiempos y 
que se asienta aún en los entendimien­
tos cultivados de nuestra época; pero 
lo que no ignoramos es la verdad de esa 
tésis hist6rica, esa idea de perenmidaa 
en lo maravilloso del espíritu humano 
á través de las edades hist6ricas. de­
nominaci6n dada por Luis Figuier en 
su <Histoire du merveilleux d ans les 
temps modernes>, donde demuestra que 

· sus manifes taciones bajo las cuales se 
presenta, desde los tiempos más anti­
guos hast a nuestros días, son en el fon­
do poco numerosas, á pesar de su apa­
r ente diversidad. <Los prodigios de los 
oráculos y de los taumaturgos anti­
guos se continúan en la edad me<lia por 
las posesiones demoniacas y la hechi­
cería. Las prácticas de los hechiceros 
del Egipto y de la Arabia a ntig ua se 
perpetúan en las operaciones de los pa­
racelcis tas de los tiempos del renaci­
miento y ellos no cambian sensiblemen­
t e pasando á las manos de Mesmer y 
de Cagliustro, reapareciendo en fin en 
los medtttms modernos>. 

Hace notar Haeckel que están incluí­
dos en esa <refinad a creencia en lo m¡¡.­
ravilloso> la filosofía kantiana, á des­
pecho de la clara y sutil facultad críti­
ca de su autor, por su tendencia resuel­
ta al mis ticismo y al dogmatismo po­
sitivo, de mod a basta hace poco, pues 
profes6 en parte la idea de Swedem­
horg sobre el mundo espiritual que for­
ma un universo aparte, comparándolo 
con su muudus intellig1oilis; también 
considera H aeckel in:fluídos, á Sche­
lling, en sus Últimos escritos; á Shu­
bert en su <Historia del Alma> y sus 
<Observaciones sobre los defectos de 
la ciencia>; á P erty en su 1:Antropolo· 
gía mística>, á Carlos de Prel , en sus 
escritos ocultistas ...... . 

Esta tendencia hacia la ~uperstición 
y al misticismo, repetimos, es la que 
ha pasado de un modo gradual á la for­
ma que hoy se conoce con el nombre 
de espiri t ismo. Sobre él <L e Matin> de 
P arís abri6 recientemente una enq uéte. 
Han sido oídas las principales autori­
dades científicas: Le Bon, Dastre, D' Ar­
sonval, Richet y al lado de ellas se en­
cuentran las no menos respetables opi­
niones de Boutroux, Maxwell y Grasset. 

Había sido promovido el debate qui­
zás por cierto deseo de un mi embro de 
la redacci6n de <Le Matin>, según se 
dice, mas que para satisfacer una cu­
riosidad pública sobre las circunstan­
cias que mediaban al rededor de cier­
tos díceres en los círculos síquicos y es­
piritis tas de París, respecto á que si el 
Instituto Genera I sico16gico tardaba 
tanto en hacer conocer el resultado de 
sus estudios con Eusapía Paladino era 
por la actitud de Dastre y Le Bon, no 
convencidos de la ausencia de fraude 
en las sesiones verificadas con esa me­
dimn, para aprovechar de la actitud de 
estos sabios en propaganda a nti-espi­
ritis ta. 

Tal vez esta ha sido la causa de que 
faltara la opini6n de Flammarion y 
otros espiritistas pafd que en ese con­
cierto estuviesen r epresentadas los que 
con mayor autoridad dominan hoy el 
espiritismo francés . 

Piensa Le Bon que los adeptos del 
espiritis mo son muy numerosos, encon­
trándose entre ellos los sabios más dis­
tinguidos, y que s i sus experiencias no 
son suficientes para demostra r la reali­
dad de los fen6menos observados, ellas 
prueban a l meno~ que, no conviene des­
c uidar su estudio. 

Le parece probable,¡con ligeras excep­
ciones, la opini6n de Dastre. quien cree 
en el fraude completo. Supone en la 
producci6n de algunos fen6menos la 
presencia de fuerzas par ticulares ema­
nando del cuerpo de los medimns, aun­
que t a I suposici6n no tiene evidente­
mente el carácter de prueba científica. 
Cree que los fenómenos e!,piritistas ta­
les, por ejemplo, como las pretendidas 
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comunicaciones con los espíritus tienen 
su orígen en la sugestión y el conta­
gio mental; con tal motivo enuncia dos 
h echos debidos á la sugestión : la cues­
tión de los rayos N y la el e la polariza­
ción, r efl exión y refracción de los rayos 
uránicos, fenómenos!que no:existían mas 
que en la imaginación y dice que esto 
prueba s implemente qu e la sugestión 
es una causa de error á la c ual los es­
píritus más científicos 110 logran siem­
pre sustraerse. 

Se ocupa en seguida, de un hecho 
que prueba q ue ciertos individuos, por 
otra parte excepciona les, - y los me· 
dinms pueden estar en est e caso - po­
seen un poder de sugestión su ficiente 
p a ra h acernos ver todo lo que ellos quie­
r en . Este hecho dice que le h abía s ido 
r el atado por un a nciano gobern ador de 
una provin cia .:tfricana quien encontrá­
base un día cerca de Calcuta en compa­
ñía ele varios europeos ante un fakir que 
env iaba á las nubes una enorme bola 
colocada en sus pies, hacié ndola r eo-re-, b 

sar a s u vol untad a l cabo ele una dece-
na de minutos. Muy sorprendidos los 
europ eos se volvieron e n dirección á 
sus domésticos indígenas que se e ncon­
traban á cierta distancia de ellos y les 
preguntaron si ellos h abían v is to ya 
esta pasada. Los domésticos se mira­
ron r iéndose y declararon que la bola 
no viajaba jamás y que ellos no la h a­
bían visto elevarse, porque ellos es ta­
ban fieem del círcnlo de acció1l del fakir. 
La influencia sugestiva de este tiltimo 
no podía extenderse más que á varios 
m etros . 

Concl uye L e Bon que no se puede 
afi rmar ni negar estos fenómenos y que 
s i s u exist encia era demostrada se en­
cont raría, pued e ser, un esbozo de ex­
plicación en l~s nuevas ideas sobre la 
disociación de la m a teria. 

Dastre, el s ucesor de Claudio B er­
nard en la cátedra de F isiología de la 
Sorhona y uno de los más eminentes 
sabio~ de est a é poca, no cree en la rea­
lidad de estos fenómenos extraños y s u­
pone que ellos se deban á una especie 
de s ugestión, ele la que la:medíttm se 
dprovecha admirablemente; corrobora 
a s to, diciendo que cuando la medittm 
eiente á s u alrededor un control serio 
se s us me nores g estos las experiencias 
1to tienen bneu éxito. 

Para D'Arsonval un carácter rigu­
rosamente científico no permite negar 
ni afirmar la realidad de los fenóme nos 
11e levitación. Cree que E usapia es de­
t estable para este g énero d e in ves tiga­
ciones. E lla se coloca siempre de una 
manera q ue hace imposible todo con­
trol serio y permanente . T ermi na di­
cie ndo que sería muy interesa nte en­
contra r una persona que realizara los 
mismos fenómenos q ue Eusapía y que 
se quisiera prestar con la misma buena 
voluntad y la misma buena fé que Ho­
me con Williams Crookes. 

Richet , profesor de F is iología en la 
Facultad de Medicina de París , piensa 
que los hechos son rea les y Eusapía h a 
dado muchos ejemplos auténticos, pe­
ro que en cuanto á las teorías reconoce 
que no comprendemos nada; y que de­
cir q ue los hechos nuevos constatados 
son absurdos é imposibles porque ellos 
d esaparecen á toda interpretac ión sa­
tisfactoria, es, en definit iva, suponer 
que lo hemos visto todo, "observado to­
do y que nosotros no podemos esperar 
nada observa ndo de nuevo. 

Boutroux, profesor d e F ilosofía mo­
derna en la Sor bona, después de hablar 
del mis ticismo que rodea al siquismo, 
sustenta con Duclaux , el finado Direc­
tor del Ins tituto P asteur, que este mun­
do es m ás interesante que aquel en el 
cual se e ncuentra confinado nuestro 
p ensamiento y q ue debemos tratar de 
abrirlo á nuestras investigaciones; pues 
hay a llí inmensos descu brimientos que 
h acer, ele los cual es aprovecharía la 
humanidad. 
-En cuanto t~ Maxwell y Grasset , am­
bos creen en la realid a d de los fenóme­
nos observarlos: están totalmente con­
vencidos de el lo. 

Tal es el resultado d e la enquét e áe 
<L e M atin>. La conclus ión que se sa­
ca es que ser ía necio ahora repetir con 
Haeckel que los mode rnos c harl a tanes 
no valen más que la mágica medioeval, 
el cabalismo, la astrología, la nigro­
mancia, la interpre tación de los s ueños 
y la evocación d el diablo. ¿Serán estos 
fenóm enos debidos á una energía, cuya 
nat uraleza y propie<la<les son pro fun­
damente mist eriosas, desa rrollada por 
los medúmis sobre las personas asist en­
t es á la producción de ellos, como creen 
alg unos? Lo ignoramos. E l estarlo de 
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nuestros conocimientos a ctuales, dice 
Flammarion en s u libro Les Forces 1ta­
turclles incomms, no nos µennite una 

explicación completa, total, absoluta, 
definida de los fenómenos síquicos. 

N E LUZ. 

-····························-······················ ···················--······-·········' 

L,a GariGatura 6n 61 6Xtranj6ro 

El verdadero piano para las familias. 

, ( U/1.- ), 

El rey L eopoldo a bandona e l Congo á la Bél ­
gica. 

( /olm Bu//) . 

Mi a mado pueblo de Barcelo­
na tiene las mano · llenas 
ele bombas y no las arroja! 

( Ulk) . 

El Kaiser en Sicilia ó un nue­
vo aspecto del Etna. 

(Pasquino~. 
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Sindicato petrolero del Titioaoa ., . 

Una importante negociación petrole­
ra establecida en Pusi distrito de Puno, 
iniciada en ! quique por don Paulo Emi­
lio Llona, nos permiten confirmar una 
vez más la impond erable riqueza del 
s uelo peruano y muy especialmente la 
que encierra el departamento de Puno. 

Los datos mls importantes que tene­
mos de esta negociación según los pe­
riódicos del Sur son los s iguientes, que 
creemos sean de gran interés para nues­
tros come rciantes é indus triales. 

El sindicato de exploración se formó 
e miti endo 24,000 acciones de X 1 cada 

Reglón á orillas de l Lago Titicaca donde estén ubicadas las propiedades del ''Sind icato Petroler o del Titicaca' 

una c ubiertas en s u mayor parte e n el 
puerto de !quique; y terminadas que 
sean las instalac iones, pozos, etc ., Ó 
sean los trabajos de reconocimiento se 

formar á un a Sociedad con un capital 
no menor de f: 200, 000 . 

El petróleo se ha en:ontracl o comun­
mente á 500 pies · de profu nd idad, sin 

Pozo N.o 1 .- CorRpata 
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nanantlÓÍ donde se desprenden gases y en cu yo superfi cie sobrenada el petr oleo 

embargo en algunos puntos esta sus­
tancia se encuentra en las capas supe­
riores, habié ndose e ncontrado además 
un punto en que el petr6Ieo se ha pre­
sentado en un peq ueño chorro cons ta nte. 

Act ua lmen te hay inst alada una per­
foradora que tiene ·capacidad para pe­
netrar hasta 1,500 pies de profundidad 
y pronto se armará una segunda que 
penetrará 3,000 pies. 

, ..................................•......•..••...•...•............. ... .................... 

Correo franco 

Señor don D . A. y S.- LlMA.- R ecibimos 
su car ta en la que nos dice que no com­
prend e la causa porque no hemos pu­
blicado s u .Intima, dedicado á una seí10-
rita Etelvina, de esta capital y firmada 
con el sinónimo Antoni o D e france. Es 
una lástima que no comprenda usted la 
causa .... s i la comprendiera se habda 
usted salvado: no sería usted tan .... lo 
que es, y hasta nos agradecería que no 
publicaramos ese grotesco mamarracho 
con que nos /1a.fa1101·ecido. Siga 11uestro 
consejo: deje usted la literatura y con­
sagre de lleno á la ven ta de crépe de 
China, cintas P ompadour y P o ngy do­
ble a ncho. E n usted palpita form idable­
mente el alma de un horte,·a, Su litera­
tura es elocuente; debe usted ser joven 
y por el eamino que l e indicamos hará 
brillante carrera. Consúltelo con la be­
lla E telvina y verá como e lla n os da la 
razór1. Por lo demás tan amigos como 
antes. 

Señor D . J. z.- AR~QUIP.A.-'l'ie ne usted 
el mérito que 110 tiene el anterior : la 
m odestia. Es us ted un infeliz que se ha 
e namorado como u n asno d e uua joven , 
le dedica usted un soneto y humildeme n­
te, reconocienro que no es muy bueno, 
nos pide que lo insertemos e n VARIE:DA­
DES, La verdatl es que nos desarma us ­
ted y, ya que no es posible publicarlo 
íntegro, por razones que se deducirán 

de la lectura de lo que publicamos, allá 
vá e l primer cuarteto: 

Es mi corazón u n a rcano 
que algún día comprenderás tú 
y e ntonces, o h mi amada, del Perú 
seré el más feliz ciudadano! .... 

Queda usted , joven, complacido en par­
te. Respecto d e ofrecimiento de segu ir 
remit ié ndodos poesfas convendría que 
lo relegar a usted al más absoluto olvi­
do con lo cual nos hará u ;;t ed los más 
felices ciudadanos del P erú. 

Señor F. Loayza,- LCMA-- Hemos recibi­
do s u tomo de poesías titulado Rebe/d{as 
que he mos l eído con interés. Como lo 
indica el nombre son poesías v iriles, de 
un luchador, ele un rebelde contra las 
leyes y convencion a lismos sociales. Se 
ob serva dema s iado descuido en la fo r­
ma, es decir una difícil cristalización 
de las ideas dent.-o de los moldes rítmi­
cos. S i hubier a usted procurado ser 111e­
nos declamatorio y menos altisouan te 
para ser más ingen uo y popular, quizá 
l e habría resultado m e jor s u libro. A li! 
resul ta us ted demasiado apostol el e las 
protest as socialistas de Europa, y ese, 
la verdad, n o es el diapasón convenien­
te para expresar las rebe liones del alma 
popular n acion al. Sea u sted menos 
a posto! y más poeta. Me nos pose y más 
sentim iento. 
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P ARA CONSERVAR LAS FLORES FRBS­
CAS. - Una ramita de yedra es muy 
Útil para conservar pura el agua de los 
:floreros. Si se quiere que éstos no den 
mal olor. nada t a n conveniente como 
echar en el agua un terrón de azúcar. 

Los OBJE'l'OS DE. AJ\IBAR, t ales como 
pipas y boquillas, se componen facil­
mente cuando se rompen, por el s iguien­
te procedimiento: 

E chese e n agu a, potasa cáus tica en 
cantidad suficiente para obtener una 
solución bastante concentrada. Con un 
palito mojaáo en esta solución, se hu­
mede.:en los pedazos de ambar que hay 
que unir, y éstosse a pl ica n exacta men­
te uno contra otro manteniéndose bien 
sujetos. U na vez pegado el objeto, si 
se ha compuesto con cuidado, la com­
post ura será in visibl e. Si se trat a de 
una boquilla ó una pipa, antes de lle­
v.írsela á la boca se debe lavar varias 
veces para quitar todo resto de potasa. 

LIMPIEZA DEL CAREY. - Cuando se 
limpian peinetas ú horq uillas de carey, 
p ara devolverles el brillo basta frotar­
las fuertemente sobre la palma de la 
mano. Si por estar muy sucio el obje­
to no fuese esto bastante, una gotita 
de aceite común basta para completar 
la operación. 

PARA IMPEDIR QUE LA LECHF. SE COA• 
GULE, antes de hervirla conviene aña­
dir á cada cuartillo una pizca de bicar­
bonato de sosa. 

PARA TF.ÑIR DE AZUL EL ACERO PU­
LIMENTADO. -Póngase sobre una plan­
cha d e hierro algunos adobes de casca, 
de los que se desechan en las tenerías ; 

cúbra nse con brasa de carbón y prén­
daseles fuego. Cuando la casca empie­
za á a rder, se ponen e ncima las piezas 
de acero procurando que el calor sea 
uniforme y obre por igual sobre los 
distintos puntos de la superficie. A me­
dida que cada pieza adquiere el ma tiz 
requerido, se le retira del tuego y se le 
deja e n fria r lentamente . 

LAS l\IANCHAS DE UVA en las serville­
eta y ma nteles, se quitan tratándolas 
con u na 5olución de ácido oxálico que 
se dejará reposar muy poco tiempo pa­
ra impedir q•.1e destruya el tej ido, y 
que además se neutrol izará con amo­
niaco an tes de lavar con a g ua. 

L A SEDA BLANCA SE LIMPIA muy bien 
con kerosina cuando el jabón no basta 
para quitar las manchas. Parece que 
ní aún la grasa de carro resiste á t a n 
sencillo tratamiento. 

Cu ANDO SE PLANCHA UN MANTEL, so­
bre todo s i es muy grande, conviene 
t ener á mano un palo largo y redondo, 
algo más la rgo que la ánchura del ma n­
t el. A medida que se va planchando 
est e, va enrollándose en el palo y reti­
r ándose á un lado sin pelig ro de que se 
arrugue. Se guarda luego así. y se 
tiene la ventaja de que a l poner el ma n­
tel en la mesa no presenta los pliegues 
que resultan <le doblarlo. 

SIEMPRE QUE EN ALGUNA RECETA EN­
TRAN AZÚCAR y HARINA. en vez de hu­
medecer esta Última con ag ua ó con 
lech e. conviene mezclarla en seco con 
el azúcar, porque de est e modo no for­
ma g rumos. 
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CuANDO SE LAVAN TF.LAS DE COLOR, 
de be h acerse la operación rápidamente, 
s in d ejarlas mucho tiempo en el agua; 
d e lo contra rio, por bueno que e l tinte 
sea, en la mayor parte de los casos se 
<:orrerá forma ndo rayas. 

P ARA LIMPIAR LOS OBJETOS PLATEA­
DOS, s in t ener que fro tarlos cons t a nte­
m ente, se disuelve un puñado de bó­
r ax y un poco ele ja l>Ón e n agua calien­
te. se me te en esto el objeto que se 
,quiere limpiar, y después d e dejarlo 

all í tres ó cua tro horas, se enjuaga con 
agua limpia y fría y se seca con un 
paño . 

P ARA PAVONAR EL ACERO sin pasar­
lo por el fuego, se extie nde sobre el 
mantel previamente limpio, una solu­
ción compuesta de 30 gra mos de al­
cohol y 1.5 de ácido nítrico en 125 de 
agua. Déjese secar y fró tese después 
fuertemente con un tra po <le lana . De 
este modo se obtien e un negro muy du­
ra dero y brilla nte. 

1••••······························ ·····················-····#····························· 

A. 1os ama 1:e-u..:rs 

REVELADOR 

Aczdo Pirog-cílico y /os.fato de soda 

Agua .. . .... .. ..... . 
S ulfi to de soda a nhirlro .. 
Fosfato tri básico de soda 
Acido pirogálico .. ..... . 

1.000 c. c . 
200 g r. 

90 ,, 
40 ,, 

Para el uso, se toma un a parte de so­
lución y t res de agua. L a proporción 
ind icada cons t i tuye la dósis no rmal. 
Es m ejor p repa rar separada mente la 
solución de fosfa to tribásico de soda y 
agregarla got a á got a a l revelador, p a­
ra a umenta r g radual mente la intens i­
dad del cl ich é . 

OTRO REVELADOR 

A .--Agua.. . . . . . . . . . ..... 300 c. c . 
S ulfito ele soda anhid ro .. 30 g r. 
Ac:ido pi rogálico . . . . . . . 20 ,, 

B.- Agua ............. .... .. 300 c . c . 
S ul fito ele soda a nhi dro.. 30 g r. 
F osfato tri básico de soda SS ,, 

Para revelar u n negativo I3 X 18, se 
toma : 

Agua .. .. ......... ... .... 60 pa rtes 
Solución <A>.. .. .... .. .. . 10 
Solución <B> . . . . . . . . . . . . 10 " 

REFORZADOR AL FERROCIANURO 
DE POTASA 

A . F errocianuro de potasa .. . 
Bromuro de pot asa . . ... . 
( Disué lvase en 500 e . c . de 
agua hirviendo) . 

10 g r . 
20 g r. 

B . S ulfito de soda crista lizado 6 gr. 
Agua, hasta complet ar .. 500 e.e-. 

L as dos soluciones se com,ervan se­
paradame nte . 

En cuanto el negati vo se h a bla n­
queado en la sol ución A, debe lava rse 
unos minutos y se le sumerge en la so­
lución B, dond e se ennegrece. 

Después del segur,do baño, es s ufi­
ciente un lavado de a lg unos minutos. 

PARA EVI'l'AR LA FORi11ACIÓN DE 
AMPOLLAS EN LOS PAPELES AL BROMURO 

DE PLATA 

Solución A: 

Hi posul fi to ele soda . .... . . 150 g r. 
B isulfi to de soda. ... .. .... 30 g r. 
Agua ...... . .... . . . ... . .. 800 e.e . 

Solución B : · 

A lumbre en pol vo. . . . . . . 60 g r. 
Agua . . . . . ....... . . . ... 400 gr. 

E n el momento de utilizar el ba ño, 
se mezcla n dos partes de la solución 
A con una ele B. . 

En l ugar del ba ño fijador común, es 
preferible usar la fórmula p recedente, 
con la que se evita rá n los desper fec tos 
que su fre la gela tina de les papeles fo­
tog-ráficos cua ndo la te mperatura es 
muy elevada. 



- 447 -

La alucinación de Mr. Porbe 

N ovela de Julio Fer rin 

(Tra.du..ec::16.n. eepeeia.1 pare. "Variedades·.,, } 

(Con tin_nació11] 

Poco á poco y bajo el esfuerzo de su vo­
l untad, de su simple deseo decu plado por 
el misterioso fl u ido, todos habían realizado 
esta com un ión s in precedente; porla prime­
ra -vez sin duda desde s u fundación, el p er­
sonal de la Academia ele Ciencias, con ex­
cepción del doctor H och tan súbitamente 
desaparecido, se encont r aba completo. 

-Soy d ic hoso, continuó Saint Den is en 
un arranque o r atorio de entusiasmo que n o 
le era habitual, ele saludar á todos mis co­
legas reunidos por primera vez, y en afir­
mar que gracias al descubrim iento que ha­
cemos en común e n este día memorable el 
pensamie nto h umano ha franqueado las 
fronteras y, como la serpien te de la ant i­
gua m itología, enlaza en un anillo de fra­
ternal inteligencia al mundo civilizado. 

Una gran aclamación cuyo ru ido en ver­
d ad no correspondía á la violencia de los 
gestos siguió á las palabras de Saint Den is. 
Era dificil nombra r las personas que cons­
tuían la asamblea y d istinguir las aparien­
cias de las realidades. Las manos batien­
tes de esas imágenes proyectadas á través 
del espacio no manifestaron igual fuerza 
para afirmar el e n tusiasmo de las volunta­
des que las animaba; el doctor Okuma no 
e n vió sino un aplauso cuyo éco fué débil; 
del mismo modo la violencia emotiva ele es­
te mi nuto de entusiasmo debió ser demasia­
do enérgica para las fuerzas del centenario 
Monestier, pues su imágen dejo de ser vi­
sible en el momento del mayor frenesí. ... 

Desde luego la cantidad de energía gas­
tada era excesiva no sólo para los viejos: 
paulatinamente la fatiga nerviosa se apo­
deró de todos los asistentes. Una á una las 
imágenes aparentes ele esta elite mundial 
palidecieron y acabaron por desvanecerse 
y desaparecer. No per maneció en la sala 
s ino una cincuentena ele esas apariencias, 
pero manifestando estar en sus sillas pos­
tradas por la fa t iga. 

- Quebrantado ..... anonadado ..... , mur­
muró el presidente Duvern ie r . 

Se s intió el deseo unánime de que se le­
vantara en et acto la sesión. 
-En efecto, a poyó Sai nt Denis , me en­

cuentro más rend ido con este expectáculo 

q ue con el de los fuegos u tificiales de ayer 
po r la mariana . 

- Mis que ridos colegas, concluyó e l secre­
tario levantándose penosamente, la v ida 
humana va á necesitar más energ ia que 
n unca, tanto más c uanto que ya no va á de­
pender de nosotros, por lo q ue hemos visto, 
el provocar ó contener estas corresponden­
cias con los hombres. 

Yo estaba radiante de alegrfa y d isputa­
do por cuatro period istas empeliados en r e­
portearme, cuando vino Sain t Den is a pre­
sentarme las fe licitaciones calurosas de 
s us colegas. No obstante; las proféticas pa­
labras del secretario perpetuo llega ron á 
mis oídos y después de este día he admira­
do frecue l] temen te la sabia perspica c ia que 
revelaban. 

Ya era t iem po de que una in~ervención 
autorizada se produjera; pron to se vió q ue 
los hechos m isteriosos se general izaban y 
que un nuevo sentido había venido á enri­
quecer la vicia espiritual de una par te de la 
human idad. 

UN 1mcao l'RECISO: LA ZONA DE INFl,U.RNCIA 
QUEDA DETER:lflNAOA 

Ya puede imaginarse el trabajo quela su­
perstición y el terror debían hacer como 
consecuencia ele las repetidas ma nifestacio­
nes de la n ueva fuer·za. Las ciudades y sus 
alrededores parecieron más sometidas que 
los campos á su influencia, y se sabe que en 
muchas a ldeas fué i111posi:,1e constatar el 
menor fenómeno de percepción á clistaucia. 
A este res pecto hay que hacer algunas re­
servas sobre la perspicacia de los in vesti­
gadores, así como sobr e l a inconsciencia pa­
siva de los s ujetos observados; puede haber 
sucedido que un a ldeano se fa111iliarizara 
con la imágen proyectada por algún parien­
te ause~1te sin darse cuenta del excepcion3.l 
valor de este con tacto. En el e ntusiasmo de 
los primeros días, sugestionado el p1íblico 
por las causas del fenómeno queseinsinua­
ron, se creyó que era un h echo la anulación 
de la distan cia e n la super ficie del g lobo. 
-La sesióu pleuaria de la Academia de 

Ciencias basta para probar q ne e n adelan-
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te todas las latitudes están en co111 un;ca­
c ió n ; y puesto que el doctor Okuma, estando 
en Tokio, fue visible aquí, esperemos ver en 
París, el d fa menos pensado, los habitan tes 
del Beluchistan, y d e la Tier ra del fuego. 

Así profetizaba u n artículo de la Rcvue 
Jl!ondiale al dar c uenta de la experie ncia 
hecha p1íblicamente por Sain t Denis en 
presencia de la m ás autori;,.ada i11stituci6n 
científica de Franc ia . 

Vana profecía. Desde luego una i11vesti­
gació n telegráfica permitió establecer que 
si bien m11chas de las presencias, cou,.tata­
das e n el Instituto e n la ses ió n del 11 de 
mayo. era11 ciertas e 11 cuanto á las perso­
nas, eran inexactas e n cuanto al lugar de 
or igen que e n to1·1ces se supuso; muc hos de 
los corre!>ponsales de la Academia es taban 

e 11 viaje po r Aleman ia ó lhauc ia , y aún ha­
bía algunos e n Pads. Así el caso más sal­
taute era el del doctor Okuma que telegra ­
fió de Burdeos á d onde acaba de llega 1·: ve­
nia del Brasil después del dar la vuelta a l 
m u ndc c u viaje de estudio. 

A propuesta de Saint De nis tu ve el ho nor 
d e ser designado para form a r parte de la co­
misión que nombró e l Ministerio de Ins ­
trncc ió n pública para investigar la exten­
t e ns ión y orige n de los fe nó menos; no e ra 
largo ni dificil cumplir la primera parte de 
11uestro cometido. Esta zon a compre ndida 
entre el g rado oche n ta :lt longit ud oeste y 
e l 13 de longitud este, se limitaba, e n la 
costa a mericana e ntre los grados 37 y 48 de 
latitud norte, atravesaba el oceano siguien­
do una marc ha a1í n no conocicla para e n trar 
en F1 a ncia entre los paralelos -13 y 50; en 

Franc ia parecía s11hir la foja una dirección 
inclinada hacia el 11orte bordeando lasco­
marca ,, septentrio nales, pasando en segui­
da á Suiza para terminar s u c urso un poco 
más arriba del g rado -1 . lJe esta m anera la 
zona estudiada quedaha i11scr ita e11 una fi­
gura irregular de c inco lados cuyos pun tos 
de ref e rencia era11 ic hmo nd, Burdeos, 
Mu11ich, Berlín, Cherburgo y el :,orte de la 
e mbocad ura d el an L orenzo. un poco de­
tras de Quebec. 

'l'razada sobre la carta. e~ta 1.011a de in­
fluenc ia qnedába e ncerrada cutre dos lí neas 
c urvas cuya form,t nos inclinó áaccµta rque 
n os hallábamos en presencia de una co­
rriente flu !cl ica desconocida, de una o nda 
cuya in tensidad ele radiac ió n parecía a u­
me nta r <;c e n pro porc ión á los c;.lores anor­
males con que se presentó la prima ver a de 
este a tio . Bajo la acción el e esta corri e nte 
los hechos de orden telepático se renovaro11 
con una frecuencia t;,! que no tardaron en 
h ace rse hechos banales c uya comprobación 
estaba al al cance d e todos. L o que en los 
prime ros días hahía sorprendido y aterrado 
e ntró de lle no á se r una condición no rmal 
e 11 la existencia, 

Se estremece uno al pl!nsar lo que habría 
s ucedido s i estos hechos se hubier an pre­
sentado alg unos cente 11 a r e,:; de a os a tras, 
e11 una é poca e11 que e l método c ientífico 
estaba reducido a l e m pirismo, e n que n i el 
t e légrafo ni el teléfono había n habituad o á 
las masas con las fuerzas in v isibles el e la 
11at,u raleza. 'l'ambién se ocurre pregun ta r s i 
esta manifestac ión se presen t;, po r primera 
vez y s i el la no explicaría fácilllle n te tan­
tos hechos de aparienci,t mara v illosa que, á 
traves ele la historia, han espa .1taclo á la 
ig nora nte h umanidad. 

SUPOSICIONES: IN'rE RVIE;NE EN F.T, ASUNTO EL 
AMOR PROPIO NACIONAi, 

D e cualquier mod o que sea la ,•ida moder­
n a es intuitiva y rápida: en tres semanas 
la gran novedad e 11 tró e l r a ngo de las cosas 
corrie n tes; la g ente no se preoc upaba ya de 
este nuevo sentido que resumía los otros 
acrccenta udo s u acción . 

La agudeza d e visió11 era variable y s i 
bien entre parie n tes y personas unidas por 
e s trecha amis tad, las re lac iones telepát icas 
se es~ablecían con 11otable facilidad, est as 
relaciones er a a desig uales y difíciles tra­
tándose de extra nos, y esta el i fic: u 1 tad sos t e­
n ia atgo el caracter de n, vedad ele esta n ue­
va facultad s 1íbitamente desarrollada entre 
los hom b1·es á la que vez que le daba c ierta 
aparien cia d e desenvolvimiento lógico mny 
conforme con las leyes c ientíficas a dmitidas 
hasta e l día. 

( Conttntta) . 


